
Ms  d  cien  vecinos  se  congre
garon  en  el  cine  del  pueblo.  Más
tic  cien  personas  representativas
de  Javalí  Nuevo  se  reunieron  en
son  d  paz  para  proclamar  las
personas  mas  dignas  de  admira.
ción  de  la  localidad.  Y  eligieron
al  hombre  má  trabajador;  al
hombre  más  bueno;  y  a  la  per
sona  de  mis  edad,  que  resultó
ser  una  mujer.  Los  nombres  de
e!Stos  tres  grandes  valores  de  Ja-
valí  Nuevo  son  estos:  Agustín
Pérez  Pérez,  de  72  años,  el  más
trabajador;  Juan  García  Barque
ro,  de  67  años,  el  más  bueno;  y
María  del  Rosario  NicoláS  Jinit
nez,  la  más  anciana.  con  sus  7
años  cumplidos.

La  Mea de  proclamar  caia  año
en  Javali  Nuevo  a  tres  repre
sentantes  del  pueblo,  en  as  tres
facetas  que deben  ser  como el  ejo
     de admiración  fundamnta1,  se
debe  al  alcalde,  don  Ginés  Pérez
Torres,  que  la  ha  materializado
con  el  concurso  de  sus  convecinos
y  con  el  visto  bueno  de  i..lca1e
de  Murcia.  Nos  decía,  ayer,  el  se-
       flor Pérez  Torres:

        —Desde que  he  llegado  a  la
Mcaldía  no  tengo  más  iltsión

Dura  y  recia  a  los  97 años.
Así  es  María  del  Rosario  Ni-
colás  Jiménez,  le  abuela  de
Javalí  Nuevo, que  guarda  co-
mo  oro  en  paño  el  recuerdo  ‘le
cuando  hace  un  año  le  rega
laron  un  ramo  de flores.

—Y  ahora  qué  me  van  a
regalar,  oiga?
—jY  usted  qué quisiera  que

le  regataran?
—Yo  creo  que deberían  su-

birnos  las  pensiones,  porque
con  dos  mil  pesetas  que  nos
dan  no  se  puede  vivir,  ¿ver-
dad?  Digan  que  nos  tienen
que  elevar  las  pensiones,  y
que  no  está  bien  que  terga
mos  que  pasar  tantas  casa
midades  en  los  últimos  años
de  nuestra  vida,  después  ‘le
haber  peleado  tanto.  Porque
hay  que  ver  lo  que  ha  teni
do  que  luchar  ma  para  Sa-
car  adelante  a  una  hija  y
tres  nietos;  bueno,  come  si
hubiera  sido  mi  hija.  ¿Sa-
ben?  Yo  no  tuve  hijos,  pero
tuve  que  criar  a  una.  sobri
na  que  se  quedó  huérfana  y
para  ello  trabajé  en  lo  que
podía.  Hubo  ‘ia  época  en
que  vendía  pescado.  Era  el
tmnico  pescado  que  se  comía
en  Javali,  Me  lo  traían  de

que  el  hacer  cosas  por  mi  pue
blo.  Y  estoy  encontrando  el
máximo  apoyo  en  el  alcalde
de  Murcia.  Se  nos  ha  ateiiclido
en  nuestras  aspiraciones  sobre
asfaltado  de  calles,  alumbra-
do,  agua,  etc.  Vamos  a  teuer
un  nnt?vo  cementerio,  que  pee-
mitir  la  desaparición  del  vie

Aguilas,  Mazarrón,  Torre-
vieja...  Cuando  perdí  la  vis-
ta,  dejé  el  pescado.  También
vendí  horchata  y  chambi.  He
hecho  mantas  y  cobertores.
He  recogido  leña  en  el  cam
po  y  la  he  vendido  en  un
horno  de  Alcantarilla  para
recibir  unos  panes,  a  cam
bio,  para  alimentar  a  mi  hi
ja  y  mis  nietos.  Luego  perdí
la  vista  y  ahora  ya  no  pue
do  hacer  nada  más  que  re-
zar.  Rezo  al  levantarme,  a
mediodía  y  al  acostarme.  Por
las  mañanas  rezo...
Doña  María  del  Rosario  Ni-

colás  es conocida  en Javalí  por

De  Juan  García  Barquero
dicen  eu  Javalí  Nuevo  que  “no
lo  hay  mejor”.  Y  por  eso  lo
eligieron,  democráticamente
“el  más  bueno”  d  la  localidad.
Pero  él  no  le  da  importancia
a  la  designación.  Es  más:  “si
no  hubiera  sido  por  no  hacer
un  feo  al  alcalde  y  a  los  que
me  eligieron,  hubiera  dicho
que  no  aceptaba  el  resultado.
Creo  sinceramente  que  hay
otras  personas  tan  buenas  co-
mo  yo  en  el  pbIo”.

Tiene  el  señor  García  Bar
quera  67 años. Cuando le  ‘e
guntamos  a  qué  cree  que  -e
debe  su  elección,  nos  cantes-
ta:

—Creo  no  haber  hecho  mal
a  nadie  en  los  años  de  mi
vida.  Lo  mío  han  sido  la
huerta  y  mi  casa.

—Y  los  amigos?  (Acabába
irlos  de  verle  chc  ‘ i.r con  otros
tres  hombres  de  su  misma
edad  o  parecida)...

—No  sé  los  amigos  que  ten-
go,  pero  sí  puedo  asegurar-

jo,  y  la  consiguiente  expan
Sión  del  pueblo  en  torno  al
mismo,  sin  la  dificultades  ae
tuales.  Estamos  en  eleamino  de
conquistas  materiales  y  espiri
tuales  para  la  localidad.  Y  he-
mos  creído  oportuno  materiali
zar.  un  homenaje  a  los  valores
más  sobresalients  en  una  cornil-

“la  tía  Cana”,  viuda  del  “tío
Cano’,  del  que  dice  que  era
un  buen  cristiano,  como  ella.
Nos  contó  que  la  Virgen  le
ayudaba  a  cargarse  los  haces
de  leña,  que pesaban  demasia
do  para  sus  fuerzas.  Y  asegura
que  a su marido  y  a  su suegra
les  ocurrió  un  hecho  misterio-
so.  “En  una  ocasión,  estando
en  el  campo,  llovió  y  granizó
en  todas  partes  menos  donde
estaban  llos.  Y  lo  atribuían
a  una  intervención  de  la  Vir
gen  a  la  que  rezaron  y  vieron
entre  las  nubes.

E.  G.

e  que  no  tengo  enemigos.
Yo  quiero  bien  a  todo  el
mundo  y  he  procurado  acon
sejar  siempre  para  que  nos
entendamos  y  nunca  para  la
desunión.  Ahora  recuerdo
que,  estando  hacien  ‘ la mi-
Ii  en  Laraehe,  cuando  inc  Ii-
cencié,  lloraban  algunos
compañeros  más  jóvenes  a
los  que  ayudé  cuando  llega-
ron  al  cuartel.

-—Nos  ha  dicho  el  alcalde.
hace  un  momento,  que  a  lo
mejor  no  le  encontrábamos  e
usted  en  su casa...

—Pues  la   rdad  es  que  no
quería  saber  nada  de  perió
dicos.  Estuve  tentado  de  ir-
me  a  la  huerta.  A  mt  no  me

nidad  de  eiudadano:  el  trabajo,
la  bondad  y  la  ancianidaé.
—Nos  parece  un  acierto  el  que

la  elección haya  sido  por  votación
popular...

—Me  gusta  mi  pueblo  y  que
las  cosas  se  hagan  e’ntre  todos;
que  participen  los  vecinos  en
todo  cuanto  se  haga.  Es  la  for
ma  de  que  consideren  todo  co-
mo  suyo.  Y  es  lo  que  debe  ser.
La  ele’eción  en  el  cine  San  Juan
fue  muy  interesante.  Hubo  va-.
nos  candidatos  para  el  “  hom
bre  más  bueno”  y  para  “el  más
trabajador”.  La  elección  tuvo
el  respaldo  popular.  En  el  caso
de  la  persona  más  anciana,  no
hubo  problema.  Ni  hizo  falta  yo-
tación,  como  es  natural.
—Cuándo  tendrá  lugar  el  ho

menaje  a  los  elegidos?
—Estamos  pendientes  de  de-

tevminar  la  fecha,  tras  una  re-
unión  que  mantendremos  con  el
alcalde  de  Murcia.  Don  Clemen
te  (arcía  está  muy  interesado
en  que’  el  Ayuntamiento  de  la
capital  esté  presente  y  tome  par-
te  en  el  homenaje,  con  su  ca-
br  y  con  unos  obsequios.

R.  G.

gusta  que  me  destaquen...
Repite  “el  hombre  más  bue

no”  de  ,Javalí que  lo  que  ha
llenado  su  vida  siempre  han
sido  la  huerta  y  su  casa.  “No
pensé  en  otra cosa que en  ser
campesino.  No  tuve  apeten
cias”.

—Sus  aficiones  más  fuer-
tes?

—Me  gustan  los  toros  y  el
fútbol.  He  visto  a  “El  Cor
dobés”  en  la  plaza  de  toros
de  Murcia.  Y  me  gustó.  De
los  antiguos,  también  vi  to
rear  a  algunos.
Pero  no  a  muchos, porque

el  señor  García  Barquero  sale
poco  de  Javalí  Nuevo.  Aunque
le  gusta  el  fútbol,  confiesa  que
sólo  ha  visto  jugar  una  vez  al

Se  llama  Agustín  Pérez  Pérez,’
y  todo  el  mundo  le  conoce  por
“el  tío  Agustín”.  Es’ el  símbolo
del  trabajo’  en  un  pueblo  donde
todo  el  mundo  ha  trabajado  siem
pre  mucho,  como  es  Javalí  Nue
yo.  Gracias  a  ese esníritu  laborio
so  de  sus  gentes  ha  sido  posible
el  ti’esarroflo de  la  oca.1:dad  qce
se  aprecia  on  sólo  pasea  por
sus calles y mirar  sus casas y sus
gentes.

----Nos  han  dicho  que  todavía
trabaja  —y duro— a  sus 72 años...

—Hago  algunas  cosillas  —dice
sonriendo—  pero  ya  no  es  co-
mo  antes,  que  no  había  noche
ni  día.  Como  se  ganaba  poco,
pues  había  que  hacer  dos  jor
nadas.  Me  levantaba  a  las  do-
ce  de  la ‘  noche,  para  cuando
llegaran  las  ocho  de  la  maña-
rut  laberme  ga  i’Jo  ya  el  pri
,,t’  .t  jornal.  l’an  cuatro  pese—
tas,  al  principio.  Y  no  siempre
se  podían  ganar.  Los  peores
años  fueron  los  de  después  de
la  guerra.  Se  pasaron  apuros.
pe!ro  salimos  adelante.

Salieron  a’cfelante él  y su  espo
sa  Angeles  García  Marín ..,  y  sus
hijos,  que  fueron  cuatro  aunque
ahora  sólo  viven  dos:  Anto’iio  y
Josefa.

—-Cuántos  años  ileva  usted
trabajando?

—A  jorna’,  O!flCLiC11t.  y  nra
años.  Desde  qu  t,uia  veinte.
Pero  ya  siendo  m’jho,  desde
los  diez  o  doce  ayudaba  en
casa.

—No  tiene  fincas  propias?

—No  he  podido  ahorrar  nun
ca  para  ello.  El  jornal  no  daba
más  que  para  ir  sacando  ade
lante  a  la  familia,  con  más
o  mfnoS  apuros.  A  veces  estu
vimos  algo escasos  pero  el  Señor
nos  ayudó  a  salir  adelante.

Acciona  las  manos  al  hablar
el  tío  Agustín.  Sus  manos  son
gran’dbs  y  huesudas.  Y  muy  de-
formes.  “Mire  qué  manos,  dice. Es
de  trabajar  tantos  años y  siempre
en  el  campo.  Había  vece  que  de
tantas  horas.  seguidas  de  agarrar
la  azada  y  el arado,  cuando  quería
estirarlas  no  podía  y  un  fuerte
dolor  me  llenaba  los  dedos  to
dos”.  Tiene  el  tío  Agustín  encr
memente  desarrollades  los  bue
sos  allí  donde  se  unen  las  la-
langes,  las  falanginas  y  las  1 a-
langetas.  Sus  manos  ‘ son  tOdO  un
canto  al  trabajo  y  un  título  niás

que  su4eiente  para  ser  proca
mado  el  más  trabajador.

—Ha  maldecido  del  trabajo
alguna  vez?

—Me  ha  gustado  trabajar.  M
he  sentido  incómodo cuando  no
he  podido  salir  al  campo.  Claro
que  me  hubiera  gustado  no  ha-
ber  tenido  que  trabajar  tanto.
Hubo  días  de  16  y  más  horas.
Y  no  uno  ni  dos.  Eso  es  de-
masiado.  Día  y  noche  trabajé,
por  e’jemplo  en  convertir  140
tahullas  que  eran  un  desierto,
en  un  vergel.  Fueron  catorce
años  los  que  allí  dejé  yo  solo.
Perdí  seguramente  veinte  años
de  vida.

El  alcalde  del  pueblo  dice  que
Agustín  no tuvo i’iva.l en el  tra
bajo.  Y  él,  sin  tono  de  jactancia,
añade  de  este  hombre  cuya  única
afición  fueron  los  toros:

—“Ande  yo  me  parao,  han
quedao  tos  bocabajo”.

GOMEZ  CARRION
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POR VOTÁCION POPULAR Y POR PRIMERA VEZ1;1]
JAVALI NUEVO HA ELEGIDO SUS
POPULARES: EL MAS TRABAJADOR,
ELMAS BUENO Y EL MAS ANCIANO;0]

.s. *SSSÁSÁ  £  k   A

1 AGUSTIN PEREZ (EL MAS
1 TRABAJADOR): 52  AÑOS A; JORNAL ‘ENLA  HUERTA

  «DESFPUES DE LA GUERR.A TRABAJABA DIA Y
  N•OC HE PARA SACAR ADELANTE M 1 FAMILIA»

t  _______________________
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LOS  TITULOS HAN RECA1DO
EH AGUSTIN PEREZ,

JUAN GARCIA BARQUERO

y  ROSARIO NICOLÁS

Don Ginés Pérez, alcalde:
«Hemos premiado lo que más

.    estima el  picbIo»

VYTYT  ‘YVVY’

María del Rosario Nicolás (la más anciarni,

con97años):“Yasólopuedorezar”

DON  AGUSTíN  PEREZ.  —  (Foto
TOMAS).

«Digan que nos tienen que subir
la  pensión, porque con dos mil

pesetas  no se puede vivir»

Doña  María  del  Rosario  Nico-
lás.  —  (Foto  Tomás).

JUAN GARCIA BARQUERO

MSALINA®

(EL  MAS BUENO):;1]

‘Creo no babor bocho dano  a nadie”;0],  OCASION
SE VENDE, POR NO
PODER ATENDERLOS

“LOTE  DE”

e  Cafeteria,  totalmente  ms-
talada,  195’5 m2  de  super
ficie

1  Supermercado  totalmente
instalado  ‘ autoservicio  ah-
mentación.  ‘09’5  m2.  Y

1  A p a r tamento  amueblado
1tO’48  rn2.  situados  en
Edificio  Rcyma  de  tslas
Menores.

ltazón:  t’uhlicidad  MARCO.
Avenida  Jorge  Palacios.  lO.

Teléfono  210059. Murcia.

LE  GUSTA EL FUTBOL, PERO
SOLO HA VISTO AL IMPERIAL  ... .

Y  A LOS JUVENILES

JUEGOS DE CAMA
Y  SABANAS
Tódos los tamaños.
Listados y lisos. Finísnio
curadó de gran resultado.

Algodón 100 x lOO de
alta calidad.

TIXTIL  Ramón  Gullabert

LA  CHUZ flOJA con sus  pues-
tos  de socorro en  (as catre-
leras,  salvamento  cte rláu
tragos.  cte accidentados, es-
tá  siempre  presente.  Cola-
bote  en  su  humanitaria  1a
bor  ,Sea  usted  un  socio
más  de  a  Cruz  F’oja!

JUAN  GARCIA  BARQUERO.
(Foto  TOMAS).

Imperial  y  dos  veces a  los  ju
veniles.

R.  ti.




